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Un año........................................................ 6  »
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R E V I S T A .

¡A patria ha salido de su orfandad, pudien- 
do ya contar con el amor y los desvelos 
de 389 papás, que están dispuestos á sa­
crificarse por ella. Las nupcias han sido 

muy animadas, sirviendo de an­
torcha de himeneo las dehesas 
incendiadas en Andalucía, Cata­
luña y Extremadura, á cuyo res­
plandor hemos podido columbrar 
los horizontes de la tierra de pro­
misión que nos espera.

Nadie podrá negar al mes de 
Agosto el mérito de su fecundi­
dad; en un mismo día ha dado 
padres á tres naciones, á España,
Francia y Portugal, y aún le han 
sobrado recursos para extender 
sus dones benéficos al resto de 
Europa.

Tres Estados han hecho su 
agosto, y cerca de mil quinientos 
caballeros españoles, franceses y 
portugueses , han tomado estado 
en el mes de la recolección. El 
Calendario es la norma del tiem­
po, y el tiempo es el burlador de 
los hombres. ■

Como estaba'profetizado , los '
Gobiernos de las tres naciones ■ ié;
han ganado las elecciones, no- . •■ .f
tándose en todas partes marcada O
tendencia hácia los elementos 
más avanzados, como si las ur­
nas electorales, impulsadas por 
los vientos de la demagogia, qui­
sieran salirse de su asiento para 
ir en busca de nuevos y más nu­
merosos clientes. Ahí están los 
incendiarios de los campos dis­
puestos á dejarse querer , osten­
tando en la mano la tea del pro­
greso.

« i Adelante! ¡siempre adelan­
te!» ha dicho Gambetta en su

dicho: «¡Adelante no! ¡Atrás, atrás, á la Commune’.n
Nuestros padres decían que por todos los caminos 

se va á Roma, y si por todos los caminos se va, tam­
bién por todos se sale. Adelante ó atrás significa la 
misma cosa para el que está entre la espada y la pa­
red, ó se aplasta ó se clava.

Pero dejémonos de reflexiones para seguir el hilo 
de los acontecimientos.

En las elecciones de Madrid ha estado el Gobierno 
expuesto á un fracaso mayúsculo. Si el amaño elec­
toral, que según es voz y fama preparaban los jefes 
de un partido, se lleva á cabo, hubiera resultado de­
rrotada la candidatura del Gobierno por una mayoría 
de cinco mil votos.

El plan consistía en que 200 electores votasen en 
las 3i secciones de la capital con nombres de indivi­
duos ó ausentes ó fallecidos domiciliados en cada 
distrito, lo cual daba una multiplicación de 6.200 vo­
tos. Añádase esta cifra á los i .5oo como término me­
dio que ha alcanzado la candidatura del partido alu-

E L  SACERDOTE FRANCISCO L is z T , Celebre compositov j '  pianista.

....Av,, j  itounaiau /.700 votos contra j.ooo y pico 
que ha sacado la ministerial.

El golpe hubiera sido estupendo, si estas noticias 
son verdaderas; pero enterado á tiempo el Gobierno, 
parece que el retablo de Maese Romero se vino abajo, 
mal heridos el buen Don Gaiferos y la hermosa Me- 
lisendra, y hechos pedazos ydesmenuzadas sus jar­
cias y figuras.

Y  al llegar aquí, el recuerdo de la escena cervanti­
na nos trae á la pluma estas palabras con que la tal 
historia remata: «En resolución, la borrasca del re­
tablo se acabó , y todos cenaron en paz y en buena 
compañía á costa de Don Quijote, que era liberal en 
todo extremo.»

Aquel generoso rasgo con que ofrecimos hospita- 
lidad á los judíos expulsados de Rusia y de Turquía, 
debía tener su recompensa; y, en efecto, según noti­
cias de origen autorizado, el que aparece como jefe 
de los incendiarios de Extremadura , es un... judío. 

Á  la hora presente el juez especial nombrado para 
entender en este asunto, lleva 
incoadas ciento ochenta causas, 
y pasa de cuarenta el número de 
los presos. Ya no puede haber 
duda de que los horribles incen­
dios que están destruyendo tan­
tas riquezas, son ensayos de nihi­
lismo.

Al ministerio de la Goberna­
ción han llegado muestras de los 
instrumentos de que se valen los 
incendiarios para llevar á cabo 
sus crímenes. Consisten en un 
canuto de caña de una tercia de 

- longitud,horadadode arriba aba-
)0 por agujeritos que se convier- 
ten en otras tantas bocas de fue­
go cuando arde la pólvora de que 
van cargados. Para prenderlos lle­
van una larga mecha de algodón.

La gravedad de estos hechos 
no necesita encarecerse; es la 
manifestación palpable de un es­
tado de corrupción social que es­
panta, pues no cabe duda deque 
en el país en que abundan las ca­
lenturas, es porque el aire está 
inficionado.

A los petardos , ó llámeseles 
bombas explosivas, suceden aho­
ra los incendios; á los ataques 
contra la seguridad individual, 
los ataques contra la propiedad; 
á un crimen otro crimen; ¿dónde 
vamos á parar."*

«Adelante y siempre adelante,» 
acaba de decir Gambetta.

El Gobierno se muestra dis­
puesto á castigar severamente es­
tos atentados; ¿pero de qué sirve
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la triaca del castigo, si no deja de suministrarse el 
veneno de la corrupción? El castigo recae sobre los 
miembros, y la corrupción se extiende á todo el 
cuerpo. En vano el cirujano corta las primeras pús­
tulas del cáncer, si no procura purificar la sangre del 
enfermo; el virus retoñará con nuevos bríos, excita­
do por el acero del bisturí, hasta acabar con su presa.

La tea de los incendiarios no se apaga á tiros ni á 
cuchilladas; al contrario, el viento de la persecución 
la inflama, y el abrigo de las cárceles restaura sus 
fuerzas.

Esa tea, como todas las teas que están alimentadas 
con la impiedad y el vicio, se apagan con el soplo de 
vida de que nos hablan los santos doctores á quien 
Dios ha confiado la medicina de las almas.

La palabra de San León apagó la cólera de Atila, 
y la espada de Napoleón llevó el fuego de la Conven­
ción á todas las naciones de Europa.

Más cruces que espadas, más iglesias que cuarte­
les, más religión que política.

»* «
Á pesar del movimiento electoral, Madrid sigue 

durmiendo la siesta de la canícula. Dos terceras par­
tes de los balcones permanecen con las persianas 
caidas como si fuesen losas sepulcrales, y por las ca­
lles y paseos circula poca gente, notándose los efec­
tos del calor y de la emigración de estos meses.

Por eso la crónica de la capital carece de interés, 
pues hasta los teatros de verano, que se parecen á 
los toros de invierno, han languidecido este año más 
que de costumbre por el excesivo rigor de los calores.

Apartemos, pues , la vista de los asuntos domés­
ticos, para completar esta revista con asuntos más 
generales.

« «
Dos palabras ante todo sobre la cuestión de Roma.
Lo que hasta ahora se creía imposible, comienza á 

parecer muy fácil; la salida de Roma de Su Santi­
dad , que no puede ya soportar la feroz tiranía de la 
demagogia italiana.

El día de la fiesta de la Asunción de Nuestra Se­
ñora, una turba de miserables se dirigió al Vaticano 
con ánimo de armar un grande escándalo ; pero de­
tenida en el puente de Sant-Angelo, se derramó por 
los barrios adyacentes vociferando contra los fieles y 
contra el Papa.

Las sectas masónicas han acordado no cejar en la 
tarea de promover asonadas, y han corrido ya las ór­
denes para que estas sean generales en las demás ciu­
dades de Italia.

El Romano Pontífice, á quien estos atentados tie­
nen abatidísimo y quebrantado de salud , no oculta 
ya su propósito , cuya gravedad no necesita encare­
cerse. La salida de Roma de Su Santidad será la se­
ñal de una explosión de la demagogia, de que no sal­
drá bien librado el trono del Quirinal, custodiado 
por republicanos.

Repetimos lo que decíamos hace poco; la revolu­
ción italiana siente los estímulos del hambre supre­
mo, y ha puesto los ojos en el Vaticano. O devora su 
presa ó se revuelve contra los débiles domadores, 
ac; ibillados ya á mordiscos. En ambos casos se echa
encima la solución de la cuestión de Roma.

*♦  *
La próxima estación de Otoño va á ser fecunda en 

santas romerías á los santuarios de Nuestra Señora.
Los fieles manresanos han celebrado ya una muy 

devota y entusiasta al celebérrimo templo de Mont­
serrat , y de otras ciudades de Cataluña saldrán di­
versas expediciones á la santa montaña.

De Oñate nos escriben dándonos cuenta de los 
preparativos que allí se hacen para la romería de 
Nuestra Señora de Aránzazu, que se celebrará el 8 de 
Setiembre con extraordinaria concurrencia de fieles 
de las cuatro provincias yascongadas.

Mientras los impíos inventan medios de destruir y 
aniquilar á España ; mientras cunden las llamas por 
los fértiles campos de Andalucía y Extremadura, re­
duciéndolos á cenizas , los católicos elevan sus ora­
ciones al cielo en demanda de misericordia, y hacen 
brotar de las cenizas las flores vivificadoras de la pie­
dad de nuestros padres.

** *
Diálogos de actualidad:
— Díme, Juan, -̂por qué no has querido votar á 

D. I-uis?
— Porque le he oido hablar dos veces sin decir 

nada.

— Señor caitdidote, ¿no podría Vd. meterme en al­
guna ofecina de su menisterio?

— ¿̂Tienes hijos?
— Dos, sí, señor.
— ¿Menores?
— Cá, no, si son todavía muy jóvenes.
— Cuenta con mi protección cuando lleguen á 

serlo.

Dicen que el colmo de la paciencia es el pescador 
de caña.

¿Dónde dejais al candidato de oposición que quiere 
pescar un distrito?

— ¿Por quién has votado, Fermin?
— Por mi señora la marquesa.
— No seas guasón, díme la verdad.
— Esta es la verdad desnuda, vístela tú como 

quieras.

A la puerta de un candidato, serenata:
El que en promesas fía 

Es como el gallo.
Que antes de que amanezca 
Ya está cantando.

V. P. N u l e m a .

¿EN QUÉ ANO NACIÓ CRISTÓVAL COLON?

(Conclusión.)

II.

Quí se enlaza naturalmente el dramático 
suceso de la llegada de Cristóval Colon 
al monasterio franciscano de Santa Ma­
ría de la Rábida, que tan bello argumen­

to ha prestado á pintores, poetas y novelistas.
Y  en verdad nada más patético. El hombre que 

acariciaba un pensamiento colosal; el sér destinado 
á causar la revolución más profunda , más trascen­
dental en la historia de la humanidad, después de la 
redención; rendido de fatiga, necesitado y pobre, 
pide con lágrimas en los ojos pan y agua á unos bon­
dadosos monjes para remediar la necesidad de un 
hermoso niño que llevaba de la mano... La imagi­
nación no puede hacerse aquí superior á la verdad.

El deseo de fijarlo todo en la cuestión con docu­
mentos, el mismo afan de profundizar, ha produci­
do el efecto contrario de oscurecer un hecho clarísi­
mo y de gran importancia en la vida de Colon.

Cuando después delamuertedel Almirante,su hijo 
D. Diego entabló pleito para que se le cumpliera lo 
capitulado por los Reyes con su padre, el fiscal ar­
ticuló ciertos interrogatorios , y contestando á ellos 
el médico Garci-Hcrnandez ( i) , vecino de Huelva, 
y que concurrió al convento llamado por Fray Juan 
Perez para oir las esplicaciones de Colon, expuso 
que este venia de arribada de la córte de S. A .,d  pié 
con sufijo D. Diego, que era niño.

Apoyados en esta declaración, han confundido los 
críticos dos cosas enteramente distintas: la llegada de 
Colon cuando venía de Portugal, y su regreso de 
Córdoba aburrido y desespel anzado al ver que no en­
contraba medio de que fueran escuchados sus pro­
yectos. El primer hecho tuvo lugar en fines del 
año 1484; el segundo debió de ocurrir en igual 
época, en el invierno del año 1489 á 1490.— En el 
primero Cristóval Colon, á pié, cansado, caminando 
con precipitación y receloso de una emboscada, llegó 
en lastimoso estado á la portería del convento de­
mandando alimento y reposo para su hijo; y habien­
do encontrado simpatía y afecto , trabó amistad con 
el Guardian, le dejó encomendado al niño D. Diego, 
entonces de ocho años, y con mayor tranquilidad 
salió para la córte.

En 1490 volvió despechado, desatendido , para re­
coger á su hijo y pasar á Francia ó á otras naciones, 
á ofrecerles lo que la córte de Castilla y Aragón des­
deñaba.

Entonces el prudente Guardian quiso adquirir 
mayores conocimientos, fortalecer su convicción, 
antes de comprometer su influencia en nuevas ins­
tancias á personas influyentes en la córte, y convocó 
á algunos hombres doctos para que escuchasen los 
proyectos del navegante.

El médico Garci-Hernandez declaró en el pleito

en el año i 5i3, veintiocho ó treinta años después de 
los sucesos, cuando debía ser ya muy anciano, y los. 
hechos pudieron estar confundidos en su memo­
ria.— El Obispo Las Casas es mucho más metódico 
y más claro en su narración (i). Coloca en su debido 
lugar la primera llegada de C.-istóval Colon á Espa­
ña y su regreso á la Rábida para recoger el niño;., 
fijando con seguridad en esta segunda vez la confe­
rencia con el físico Garci-Hernandez (2).

Verdaderamente el esclarecimiento de estas dudas 
nos aleja un tanto de nuestro intento, por más que 
sea de sumo interés, y debemos volver al propósito.

Llegó Colon á España en los últimos meses 
de 1484. Tenía entonces cuarenta y ocho años.— 
«Siete años se pasaron en la plática y nuevo ejecu- 
«tando cosas muy señaladas...» (3) En otra carta á 
los Reyés, dice: «Siete años estuve en su Real Córte, 
»que á cuantos se fabló de esta empresa, todos á una 
ídijeron que era burla: agora fasta los sastres supli- 
jcan por descobrir...»

Contaba, pues, cincuenta y seis años aproximada­
mente cuando se embarcó en Palos para su primer 
viaje.

En los siete años de su permanencia en España, 
llevando sus pretensiones con desigual fortuna, ha­
bitó sucesivamente en varias poblaciones importan­
tes, en Sevilla, en Córdoba, en Salamanca y en otros 
lugares.

Á i5 de Agosto del año 1488 nació en Córdoba, de 
doncella noble, su segundo hijo D. Fernando {4).

En fines de este mismo año pasó á Portugal, ha­
biendo antes impetrado y obtenido salvo-conducto 
del rey D. Juan (5), y allí se encontraba cuando en 
el mes de Diciembre regresó de su viaje al Cabo de 
Buena-Esperanza Bartolomé Diaz, según nota escri­
ta de mano del mismo Almirante en el libro de los 
tratados del Cardenal Pedro Aliaco, conocido con el 
nombre de Imago Mundi (6).

De vuelta á España pocos meses después , acom­
pañó á la córte y asistió á la entrega de Granada á 
los Reyes Católicos; hecho memorable que recuerda 
en la primera página de su Diario de navegación {7), 
y en 3 de Agosto de 1492 salió para su atrevido 
viaje.

El viernes 12 de Octubre puso el pié en tierra por 
él descubierta. Había dado glorioso término á su 
empresa, y aquella parte del mundo debió recibir el 
nombre de Colombia (8).

Viernes i 5 de Marzo de 1593 desembarcó en Palos, 
de donde había salido ocho meses y medio antes.

Otros tres viajes hizo al mundo por él descubier­
to, regresando del último en 7 de Noviembre de 1504. 
— Los trabajos padecidos, la edad y las enfermedades 
habían quebrantado aquella robusta naturaleza.— 
Al llegar á Sevilla, el Cabildo cate Jral, en vista de 
su lamentable estado , acordó prestarle una litera ó 
andas de su propiedad (9). A los sesenta y ocho años 
de su edad, esto se comprende muy bien, más áun 
cuando las penalidades de todo géne: o anticipaban la 
senectud.

Al año siguiente , por real cédula fecha en la ciu-

(I) Navarrtte, Colección de viajes, etc., t. III.

(1) Historiade las Indias, \\h. f, cap. XXIX;
«Salió Cristóval Colon de Portugal lo más secreto que pudo... y 

■ ansí tomando á su hijo niño Diego Colon, dio consigo en la villa de 
■ Palos, donde quizá tenia cognoscimientocon alguno de los mari- 
■ neros de allí, é también por ventura, con algunos religiosos de 
■ Sant Francisco, del Monasterio que se llama Santa María de la 
Y.Yi.ábiádL, dond  ̂dejó encomendado á su hijo chiquito, IYiq̂ o Qú-  
■ lon. Partióse para la córte... llegado á 20 de Enero de i<̂85, etc.»

(2) l.oc. cit., cap. XXXI.
(3) Carta al ama del principe D. Juan.—Códice colombo-amc' 

ricano; Génova, 1823, pág. 298.
(4) D. Juan de Loaisa, Introducción al inventario de los libros 

de la Biblioteca Colombina.
(i) Navarretc, Colección de viajes, t. II.
(6) Biblioteca Co/omW;w; «Nota quod hoc anno Domini 88, in

■  mense Decembris, appuUt in UUsbona Bartolomeus Didacus ca- 
■ pitanus trium carabclarum quaem miserat Dominus Rex Portuga- 
■ lliae in Guincam ad tcntandum terram... usque uno propc pro-
■ moiUorium nominatum Cabo du Boa Esperanza... quod viajum 
■ plctabif et scripsit de lencha in loncha in una charta navigaiio-
■  nis... in quibus ómnibus interlui.»

(7) Las Casas, Historia délas Indias, cap. XXXV:
..... después de Vuestras Altezas haber dado cima á la guerra de

■ los moros que reinaban en Europa y haber «acabado la guerra en 
■ la muy grande ciudad de Granada, á donde este presente año á dos 
•dias del mes de Enero, por fuerza de armas vide poner las bande- 
■ rasde Vuestras Altezas en las torres de la Alhambra, que es la 
■ fortaleza de dicha ciudad, y vide salir al Rey moro á las puertas de 
■ la ciudad y besar las reales manos de Vuestras Altezas y del Prin- 
■ cipe mi señor...*

(8) El Sr. D. Antonio M. Fabid en su Vida y  escritos de Fray 
Bartolomé Las Casas, sostiene esta misma denominación con elo­
cuentes frases, pág. 373.

(9) Auto Capitular, 26de Noviemb.*c de
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dad de Toro á 23 de Febrero de i 5o5, se concedió á 
Colon licencia para caminar en muía ensillada y en­
frenada á pesar de las pragmáticas que lo prohibían, 
teniendo en cuenta su ancianidad y enítirmeda.des (i ).

De una y otra cosa gozó por poco tiempo el vene­
rable anciano, que dió su alma al Criador en Valla- 
dolid, día 20 de Mayo de i 5oó , víspera de la festivi­
dad de la Ascensión.

III.

Que nació Colon en iqSó, aparece razonablemen­
te justificado por la rápida excursión de los hechos 
principales de su vida que acabamos de hacer.

Apoyados en el testimonio del Cura de los Pala­
cios , y en sus propios estudios, sostienen la misma 
fecha y cronología biográfica, nuestro ilustre Nava- 
rrete (2), el célebre .Alejandro Humboldt(3), Alfonso 
de Lamartine (4), el doctor Fernando Hoefer (5), 
Mis EmmaHart(ó) (Mistress Villard), Washington 
Irving (7), César Cantú (8) y otros.

Oscar Peschel (9) cotejando fechas y haciendo 
nuevos cálculos, se decide por la época mas próxi­
ma, y fija el nacimiento del descubridor en iqSó, 
apoyándose en una fecha evidentemente equivocada 
que aparece en carta que dirigió Colon á los Reyes 
desde la Isla de Jamáica en 7 de Febrero de i 5o3. 
Dice en ella el Almirante; íiYovineá servir de vein- 
ttiocho años,y  agora no tengo cabello en mi cabera 
tque no sea cano,y el cuerpo enfermo.D

Pero á pesar del notable juicio y erudición del crí- 
t¡ co aleman, cualquiera conoce que en esta cronolo- 
gí a no es posible dar cabida al hecho del apresa­
miento de la galera Fernandina, que el mismo Cris- 

t óval Colon refiere como verificado de órden del rey 
R en ato de Anjou en iqSg—pues entonces solo hubie­

ra contado aquel tres años de edad,— y que otros 
puntos son también de difícil, si no imposible reso­
lución. Además, suponiendo el nacimiento de Colon 
en 1456, hubiera contado cincuenta años en el de su 
fallecimiento; y ni á esa edad se le ha llamado num 
ca en España senectud, como dice Bernaldez, ni 
ancianidad, según la expresión de la cédula real.

Este extremo es absolutamente inadmisible. En la 
copia de la carta que sirv'e de base á tal opinión, hay 
una errata grave ; se puso 28 en vez de 48; y así lo 
sospechó Bossi, y lo han afirmado otros historia­
dores.

Los partidarios de los términos medios, con los 
cuales se cree siempre encontrar lo justo, estudian 
todas las opiniones y juzgan llegar al acierto dando 
por seguro el nacimiento de Colon en el año 1446.

Entre muchos distinguidos biógrafos han adopta­
do este término D. Juan B. Muñoz (10), W. Robert 
son (i i), J. B. Spotorno {12) y otros; y últimamente le 
ha prestado el apoyo de su indisputable talento y 
erudición especial, Mr. D’Avezac ( i3), pretendiendo 
decir la última palab a en cuestión tan debatida.

Los argumentos capitales de los sostenedores de 
esta fecha media, se refieren á dos puntos principal­
mente. Primero, á la edad del hermano menor Don 
Diego Colon; pues habiendo nacido el Almirante 
en 1436, y suponiendo que aquel vino al mundo 
en 1468, es necesario conceder á la madre de ambos, 
Susana Fontanarosa, una prolongación de faculta­
des que casi no es admisible.— Segundo, á la edad del 
mismo Cristóval Colon en determinadas épocas, 
porque encuentran extraño que á los cincuenta años 
entrara en relaciones amorosas en Córdoba con 
D.“ Beatriz Enriquez, madre de su segundo hijo 
D. Fernando; y más aún, que contara ya cincuenta 
y seis cuando salió del puerto de Palos para llevar á 
cabo la empresa que había de inmortalizar su nombre.

En ambos argumentos es más la apariencia de

fuerza que la realidad. Al deducir la edad de D. Die­
go Colon del contrato de aprendizaje que celebró con 
Luchino Cadamatosi para aprender el arte de tejedor 
de paños (i), y en cuyo documento, que parece se 
hizo en 1484, juró que era mayor de diez y seis años 
(insuper dictus Jacobus major annis sexdecim jura- 
bitj, se incurre, áno dudar, en notable error.

O no debe ser bien entendida la fecha de 1484, y 
debería leerse 1464, ó al poner mayor de diej y  seis 
años, se usaba en tales contratos una fórmula general 
conforme con lo dispuesto en las Ordenanzas de los 
tejedores , que no permitían aprendices menores de 
aquella edad ; como en nuestros tiempos decían los 
notarios en los instrumentos públicos , mayor de 
veinticinco años, aunque el testigo tenga treinta ó 
cuarenta; pues lo que importa es hacer constar que 
pasa de la edad exigida por las leyes.

La edad de D. Diego Colon no puede fijarse por 
ese solo dato; y como hay fundados motivos para 
creer que á su fallecimiento , ocurrido en Sevilla el 
día 20 de Febrero de i 5i 5, contaba más de sesenta 
años, no puede suponerse que naciera después del 
de 1450, y desaparece el argumento que se funda en 
la gran diferencia de edad entre el Almirante y su 
hermano menor.

La segunda objeción es mucho más débil, por su 
vaguedad misma. Las quejas del ilustre marino al 
ver trascurrir los años en pláticas; su resolución de 
abandonar la córte de España y pasar á otras nacio­
nes , tenían por fundamento el temor de que le fal­
tara tiempo para la ejecución ; de que se le acabara 
la vida antes de haber dado fin á su empresa, duran­
te un viaje cuya duración y penalidades no era posi­
ble preveer...

Estos temores eran muy justificados desde que 
había llegado Colon al confin de la edad viril; desde 
que había pasado el término medio de la existencia 
humana; desde que tuvo los cincuenta años... Antes 
no tenían razón de ser.

Mucho podría decirse.sobre estos extremos, y so­
bre otros á que acuden para robustecer sus cálculos 
los doctos biógrafos del Almirante que no se confor­
man con la fecha que para fijar su nacimiento se 
desprende de las palabras del Cura de los Palacios. 
Es un estudio interesantísimo en el que por necesi­
dad han de traerse á discusión todos los actos de la 
vida del grande hombre bajo un punto de vista nue­
vo y determinado; pero por hoy nuestra intención no 
ha sido otra que la dicha al principio; dejar consig­
nados los fundamentos principales en que descansa 
la Opinión que tenemos por verdadera, indicando 
brevemente las contrarias.

Por eso este artículo, más que trabajo especial, 
tiene solamente el carácter de una reseña, un índice 
que abraza los muchos puntos oscuros que aún que­
dan por discutir y aclarar en la vida de Cristóval 
Colon.

J. M. A s e n s i o .

1.1.
(1) N a v a rre te , t. n .
(2) Cotcccionde viajes y  descubrimientos,
(3) Exámen crítico.
( d Cristophe Cotomb.
<5) Nouvelle fíiographie generóle. París, Oidot, i855.
(6) History ofthe United States. Philaddphia, iSjS.
(7) Historia de la vida y  viajes de Cristóbal Colon, trad u cid a 

p o r  D . Jos<¡ G a r d a  V i lla lta . .Madrid, 1833.
(8) Historia Universal, trad ucida por D. N e m e sio  F ern a n d ez  

C u e sta . P a ris; G a rn ie r , 1869.
(9) Historia de la fpocade tos descubrimientos. S tu ttg a r t , 

i858.
(10) Historia del Nuevo Mundo. M adrid, 1793, t . I, único pu­

blicado.
(11) Historia de América. Barcelona, O liv a re s , 1839.
(12) Códice diplomático cotombo-americano. Gínoví, 1S23.

(13) Année veritable de la naisance de Ckristophe Colomb. P a -  

r i s ,  1873.

LAS ERMITAS.

EPÍSTOLA Á  D. MANUEL PEREZ V ILLAM IL.

Sólo estoy de la sierra en la alta cumbre, 
bajo la inmensa bóveda del cielo, 
del sol naciente á la rojiza lumbre.

Tiende á mis piés el águila su vuelo, 
su anchura el valle cóncavo dilata, 
sereno mar azul parece el suelo.

Aquel torrente de bruñida plata 
brota de aquí, y al prado se derrumba, 
de roca en roca, en fácil catarata.

Si en el hondo su estrépito retumba 
y ensordece los truenos, aquí muerto 
llega, como el suspiro de la tumba.

Y el céfiro que bulle en campo abierto, 
y las fuentes que quiebran sus cristales, 
y el silbo del pinar en el desierto,

Y la fiera que surca los jarales, 
de los cuervos rastreros el graznido, 
del ruiseñor los trinos celestiales;

Todo lejano y sordo y confundido, 
son de la altiva cumbre el canto mudo 
que siente el corazón más que el oido.

Mi mente aquí se ensancha, el lábio rudo

(I) Julio S a lín crio , ju risco n su lto  de S a v o n a , Adnotationes ad 
Comelium Tacitum. G é n o v a , 1602.

no puede ya expresar mi pensamiento... 
¡Campo de soledad, yo te saludo!

¡Fragosísima sierra, firme asiento 
de la sencilla dignidad humana, 
déjame respirar tu puro aliento!

Déjame en esta cima soberana 
mi frente reclinar, y sin hartura 
los besos recibir de la mañana.

Más cerca estoy del cieloen esta altura, 
y al ver la tierra alrededor del monte, 
á más grandeza aspiro y hermosura.

Quiero campos sin lindes ni horizonte, 
grandeza á quien no humille otra grandeza, 
sol que nunca se eclipse ni trasmonte.

Los cielos son espléndida corteza 
del cielo que del alma ven los ojos, 
de otra beldad reflejo esta belleza.

Yo necesito amor que no da enojos, 
palabra que da vida y que no engaña, 
adorar á mi Dios puesto de hinojos.

Dije, y en el riñon de la montaña 
alzarse vi maravilloso templo; 
que hasta el desierto de ellos puebla España.

Allá en la oscura Albion quintas contemplo, 
del verde campo escándalo y adorno, 
moradas del placer, del arte ejemplo.

Mas de alcázar y parques veo en torno, 
chozas de yerto hogar que no dan humo, 
gentes que mueren de hambre en el contorno.

No sabe el español, según presumo, 
gozar sin que otros pechos se alborocen; 
de solitaria dicha hacer consumo.

Locos caballerescos se conocen 
aquí, no del deleite cenobitas 
que su Ventura en murallar se gocen.

Palacios de opulentos sibaritas 
no ostentan nuestros campos solitarios; 
pero hay en cambio altares, hay ermitas.

Brindando á la piedad y hospitalarios, 
en oscura hondonada, en alto risco, 
descuellan templos, cruces, campanarios.

Hallé en la soledad mi dulce aprisco, 
mi puerto en este océano fragoso 
de jaras, de madroño y de lentisco.

¡Silencio! Agudo, alegre y bullicioso 
el eco vibrador de las campanas 
suena, y el grave canto religioso.

¡Silencio! Aquí las voces soberanas 
del pueblo en penitente romería; 
aquí la pompa y devoción cristianas.

¡Santa María! clama en letanía, 
y el desierto también de hueco en hueco 
repite la oración ¡Santa Maríal 

¡Qué corazón tan desabrido y seco 
no se derrite en lágrimas! ¿Qué lábio 
no quiere unir su voz del monte al eco?

Del tiempo y sus rigores en agravio, 
cuando se alzó esta humilde arquitectura 
inquiera el erudito, cuente el sábio.

Venciendo de las selvas la espesura • 
llega aquí el ignorante, y reza y llora, 
y consolado vuelve en su ternura.

Aquí el enfermo su salud implora, 
y sano ó resignado se levanta: 
y hasta el proscrito se detiene y ora.

Canta al Señor, ánima mía, canta; 
y en Dios, que es mi salud y  mi consuelo, 
gózate siempre, en alegría santa.

Porque miró la fé de nuestro suelo, 
y sonrió al mirarlo, y lo bendijo, 
y derramó sobre él perlas del cielo.

«Sea la gente más devota, dijo, 
de mi Madre Purísima,» y fué España, 
y vino aquí María con su Hijo.

Y la han visto el pastor en su cabaña, 
en Covadonga nuestro rey primero,
y el soldado en su tienda de campaña.

Y la lleva en su pecho el pordiosero, 
Fernando en el arzón de régia silla, 
por blasón de su escudo, el caballero.

Y la piedad, fecunda á maravilla , 
cuaja de ermitas campos y lugares,
los bosques, el peñón, del mar la orilla.

Por eso nuestras quintas son altares; 
y si alcázares rústicos nos faltan, 
hay para el pobre asilos á millares.

Y desde el pico en que los corzos saltan, 
á la campiña en que se duerme el rio, 
santas ermitas nuestro suelo esmaltan.
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¡Qué dulce es cuando sopla el cierzo frío  ̂
el abrigo del templo al caminante!
¡Qué apacible su sombra en el estío!

Y  al creerse perdido el que anda errante, 
dulce es la amiga voz de la campana
que le dice: ¡Aquí estoy, sigue adelante!

Y  cuando fatigado de la insana 
ambición en que hierve el nécio mundo, 
busco la soledad y la mañana;

Y  con incierto paso y vagabundo, 
voy contemplando absorto la natura, 
y  me sumerjo en éxtasis profundo.

¡Qué dulce es ver tu altar, oh Virgen pura! 
y  que desde él me diga tu mirada 
«por mí se va al amor y la ventura.»

Yo adornaré con flores tu morada, 
yo regaré con lágrimas tu suelo.

yo encenderé tu lámpara apagada.
Y  ardiendo en gratitud y en santo celo, 

desde esta cumbre que á lo grande excita, 
bajo la inmensa bóveda del cielo, 
yo cantaré tu solitaria ermita.

F rancisco Navarro  V illo slad a .

B I B L I O G R A F I A ,

D iscurso leido en ¡a apertura anual de ¡os estudios 
de la R ealy Pontificia Universidad de Santo To­
mas de Manila el día 2 de Julio de i88i, por el 
R. P. F r . G enaro B uitrago de la  R osa, ¿e/ Orden 
de Predicadores.
Por el último correo de Filipinas hemos tenido el 

gusto de recibir este interesante trabajo con que nos

obsequia su autor, hijo dignísimo de la esclarecida 
Orden dominicana, y docto profesor de la Universi­
dad de Manila.

Sabiendo por experiencia lo mucho que valen los 
frutos de aquella Universidad, el celo con que allí se 
cultivan los buenos estudios, la ciencia y la virtud de 
sus ilustres maestros y la solemnidad de sus actos li­
terarios, no dejamos de la mano el Discurso sin leer­
lo hasta la última página, complaciéndonos sobre­
manera en esta grata tarea, dulce y regalada para 
nuestra inteligencia y para nuestro corazón.

Para nuestra inteligencia , por la importancia del 
asunso, la copia de doctrina con que está desarrolla­
do, el buen plan, la claridad de las ideas y la fuerza 
incontrastable de los argumentos aducidos en pro de 
la verdad santa; y para nuestro corazón por la noble 
energía del orador, su entrañable amor á todo lo ver

E S T A C I O N E S  M A R I T I M A S .

M i

V I S T A  G E N E R A L  D E  N I Z A .

dadero, su dureza en condenar el mal que degrada y 
corrompe la sociedad, y por el hermoso cuadro que 
nos ofrece de aquella docta asamblea presidida por el 
Angélico Doctor, y limpia de toda mancha de filoso­
fismo contemporáneo.

El R. P. Buitrago de la Rosa comienza su Dis­
curso exponiendo los progresos de la enseñanza en 
la Real y Pontificia Universidad, que son dignos de 
todo aplauso , y con singular modestia expone el te­
ma de su disertación «que no siendo del todo inútil, 
dice, para la generalidad de los sábios, pueda ser muy 
provechoso para todos los jóvenes que me escuchan, 
cualesquiera que sean las carreras científicas á que se 
dediquen.» El tema está formulado en estos térmi­
nos: «Yo os contaré , aunque á 'grandes rasgos , la 
historia de la razón humana en los tiempos que an­
duvo separada de la revelación, para que la compa­
réis con la historia de la misma razón iluminada por 
los resplandores de la íé divina.»

En cincuenta páginas nada más, el sábio profesor 
ha sabido desarrollar este vastísimo asunto , con tal

precisión y exactitud, que no deja lugar á dudas ni 
controversias. Tomando por guía á Cicerón, como 
el Dante tomó á Virgilio, penetra en las tinieblas de 
aquel infierno del paganismo antiguo para poner pa­
tentes á los ojos los extravíos de la flaca razón hu­
mana en los tiempos en que anduvo por sí sola, sin 
la ayuda de la fé.

Así recorre los campos del saber antiguo, vinien­
do á esta conclusión definitiva: «Cuando los filóso­
fos de Grecia y Roma quisieron resolver los grandes 
problenias de la ciencia, á pesar de sus esfuerzos gi­
gantescos, todo lo encontraron velado por un miste­
rio impenetrable.»

¿Quién levantó este velo? lié aquí la segunda par­
te del Discurso , lleno de luz , como alumbrado por 
la fé cristiana y la ciencia de Santo Tomás.

Termina este trabajo con una exhortación á los 
profesores del ilustre claustro para no desanimar en 
su tarea, en la cual debe figurar como el primer 
cuidado «el inculcar á los jóvenes la armonía que 
existe entre la fé y la razón, porque la verdad es una:

uEl Verbo de Dios en las alturas, foco luminoso de 
donde parten todos los rayos de luz que iluminan las 
inteligencias creadas.» Por vía de Notas vienen va­
rios textos de diversos autores, entre los cuales apa­
rece citada, para honra nuestra. L a Ilustración  C a ­
tó lica  en una de sus revistas semanales.

Enviamos al través de los mares nuestra cordial 
enhorabuena al P. Buitrago por su Discurso, y á la 
Universidad de Manila por los copiosos frutos de su 
enseñanza.

M. P. V.

L O S  G R A B A D O S .

E l s a c e r d o t e  F r a n c is c o  L is z t  , célebre compositor y  
pianista.— Pág. Sy.

Hace pocos días que los periódicos alemanes anuncia­
ban con sentimiento que la vida de este insigne artista y 
virtuoso sacerdote se había visto en inminente peligro, á 
consecuencia de una caida. Las últimas noticias son tran-
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da quilizadoras, pero su avanzada edad hace temer que el 
día menos pensado desaparezca del mundo artístico uno 
de sus más dignos representantes.

Para que no pueda decirse que L a  I l u s t r a c i ó n  C a t ó ­

l i c a  tributa solo elogios póstumos á  los grandes artistas, 
vamos á referir aquí la vida del ilustre sacerdote húnga­
ro, gloria de la música y ornamento de la Iglesia Cató­
lica.

Francisco Liszt nació el n de Octubre de i8ii en el 
pueblo de Raiding, cerca de Oedenburg, en Hungría. Su 
padre. Adan Liszt, que era administrador de una parte de 
los bienes de los príncipes Esterhazy, estudió algunas 
ciencias y se dedicó también con una afición especial á la 
música, llegando á tener fama de buen violinista y algún 
tiempo después una ejecución regular en el piano. Su es­
posa era una señora amable, de carácter dulce y sosega­
do. La inclinación de Francisco Liszt á la música se mos­
tró tan temprano, que á la edad de seis años su padre co­
menzó á darle lecciones de piano. Sus progresos fueron 
extraordinarios, y aunque á causa de su aplicación cayó 
enfermo y tuvo que interrumpir su estudio, tres años des­
pués tomó parte en Oedenburgo y luego en Presburgo en 
algunos conciertos, siendo recibido con la mayor aproba­

ción. En la última de estas ciudades había entre los con­
currentes muchos magnates húngaros, que aconsejaron 
al padre que le diera la educación musical más completa 
que le fuera posible. Habiendo manifestado entonces 
Adan Liszt que carecía de los recursos pecuniarios sufi­
cientes para ello, los condes Amadeo y Zapary le ofrecie­
ron un socorro de Cooo florines (unos 10,200 rs.) anuales 
por espacio de seis años. El niño Liszt fué encomendado 
á Czerny, en Viena, para que estudiara el piano, y á Sa- 
lieri para que le enseñase composición.

Al año y medio de estar en Viena, el padre, por conse­
jo de Czerny, dispuso un concierto público.’El jóven mú­
sico tocó en este concierto una pieza de Hummel, y para 
terminar, una fantasía libre, siendo aplaudido con entu­
siasmo. En un segundo concierto tuvo un óxito más bri­
llante, si cabe. Con esto Adam Liszt adquirió los medios 
suficientes para llevar á su hijo á París y darle allí la úl­
tima parte de su instrucción; pero contra su esperanza, 
Cherubini le negó la entrada en el Conservatorio por ser 
extranjero.

Paer y Beicha le tomaron entonces á su cargo, y pron­
to fué el ídolo de la época; bajo la dirección de Beicha es­
tudió con celo el contrapunto.

En diferentes viajes que hizo de París á otras provin­
cias de Francia, dió muchos conciertos, ganando reputa­
ción y dinero. En Burdeos, ante una gran sociedad tocó 
una sonata, composición suya, y fué muy aplaudida; es­
ta sonata fué anunciada como de Beethoven. Poco después 
hizo tres viajes á Inglaterra y uno á Suiza.

Por aquel tiempo se verificó un cambio notable en el 
ánimo del jóven artista. El aplauso extraordinario que le 
rodeaba y las inmensas cantidades de oro que había ad­
quirido, le dejaron en un estado de aturdimiento, y como 
quien despierta de un sueño largo y penoso, le pareció 
que todo lo que había hecho hasta entonces eran cosas 
vanas. Su alegría desapareció, apoderándose de él una 
melancolía que le hacía buscar la soledad. El interés por 
su arte se desvaneció para él súbitamente y buscó su 
consuelo en la lectura de libros espirituales.

Por entonces murió su padre, y esta pérdida dolorosa 
acabó de abrir su alma á la vocación eclesiástica, para 
cuyo objeto comenzó á dedicarse al estudio de las cien­
cias y de las letras, en que alcanzó grandes frutos.

La revolución francesa de i83o le hizo abandonar á 
París indignado de tales iniquidades, y por algún tiempo 
vivió retirado en Suiza componiendo varias obras y es-
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INHUMACION DEL CUERPO DE PIO IX EN LA CR IPTA  DE SAN LORENZO, EXTRA-MUROS.

cribiendo artículos muy notables para la Gaceta musí' 
cal. Después emprendió una série de viajes por Europa, 
dando conciertos que casi siempre dedicaba á objetos be­
néficos. También visitó España y dió conciertos en .Ma­
drid.

En Febrero de 1848 se estableció en Weimar, donde 
anteriormente había sido nombrado maestro de la Capi­
lla de la Córte. El gran duque reinante de Sajonia Wei­
mar y la gran duquesa María Paulowna, la cual era ya 
una artista elevada y una pianista distinguida, le presta­
ron apoyo con rara inteligencia y con una generosidad de 
príncipes. Allí trabajó mucho por Berlioz y V. Wagner, y 
después estuvo dos años en Roma, donde compuso una 
obra que se ha ejecutado hace poco bajo su dirección en 
la fiesta de Eisenach en Alemania.

Su viaje á Roma no solo tuvo un objeto artístico, sino 
también eminentemente religioso. Prévios los ejercicios 
necesarios, recibió las sagradas órdenes á que por tantos 
años se había sentido llamado, dedicándose desde enton­
ces á su ministerio eclesiástico, sin abandonar el arte de 
la música.

Hoy vive en Weimar, donde es muy estimado aun 
más que por su talento artístico por su devoción, su cari­
dad y sus buenos ejemplos.

El gran número de las composiciones de Liszt debía 
de parecer casi como un prodigio, si se considera que la 
mayor parte de su vida la ha pasado viajando, y que ape­

nas le ha quedado tiempo suficiente para reunir los cono­
cimientos necesarios y para poder escribir sus obras. La 
naturaleza le ha dotado de una gran fuerza física y de una 
resistencia tal, que los mayores esfuerzos casi no la fati­
gan; á esta fuerza se halla unida una rara energía moral 
y la mayor perseverancia.

A pesar de su edad avanzada, aun conserva estas cua­
lidades. Listz es un artista cristiano que honra á este si­
glo, y un testimonio de que los más grandes genios son 
por lo regular hijos de la Iglesia Católica.

E s t a c io n e s  m a r ít im a s : Vista general de Ni^a.— Pág. Co.

A la cabeza de todas las estaciones balnearias de las 
costas de Europa figura hace muchos años la ciudad de 
Niza, cuya posición singularmente bella y su clima suave 
y benigno la hacen extraordinariamente concurrida en to­
das las temporadas del año.

Niza es población de 5o,ooo almas y se halla situada 
al pié de los Alpes en la desembocadura del Paillon. P'un- 
dada por losfocenses, se engrandeció en la época romana, 
en que fué arsenal del Imperio, y durante la Edad media 
llegó á ser condado independiente hasta el de i388 que en­
tró á depender de la Casa de Saboya. En 1792 fué tomada 
por los franceses, que la erigieron en capital del departa­
mento de los Alpes marítimos hasta 181.4 ftié res­

tituida á los Estados de Cerdeña. En 1860 ha vuelto á per­
tenecer á Francia por cesión del Gobierno italiano.

Niza es una ciudad cosmopolita, donde se hablan to­
das las lenguas de Europa por la concurrencia de ex­
tranjeros que acuden á disfrutar de su clima y de sus 
placeres. El puerto está separado de la ciudad por una 
eminencia de qñ metros de altura, donde se conservan los 
viejos muros de su castillo, tan formidable en la Edad me­
dia. Los alrededores de Niza son muy bellos, viéndose 
siempre animados por la multitud de touristas que se 
complacen en disfrutar de la vida del campo.

A pesar de ser Niza una ciudad tan bella, hay costas en 
España que podrían rivalizar con ella, si la moda las fa­
voreciese con el atractivo de sus viajeros opulentos. Sir­
va él ejemplo extraño para estímulo de nuestro patrio­
tismo.

** *
In h u m a c ió n  d e l  c u e r p o  d e  P í o  I X  e n  l a  c r i p t a  d e  S a n  

L o r e n z o , e x t r a - m u r o s .— P á g .  6 1 .

Constantino hizo edificar en 33o la Basílica de San Lo­
renzo sobre el mismo sepulcro del mártir. Por su situa­
ción fué muchas veces devastada en los diversos sitios y 
saqueos de Roma; pero siempre renació de sus ruinas pol­
la constante protección de los Sumos Pontífices. La cripta 
es la parte que menos ha padecido en estas desolaciones, 
y por eso hoy día conserva vestigios evidentes de su pri-
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mitiva fundación. .\quí es donde acaba de ser depositado 
el venerable cuerpo de Pío IX por expresa disposición de 
su testamento. Otros lugares más notables y más céle­
bres hubiera podido escoger para sepulcro el gran Pontí­
fice; pero sin duda el aspecto sencillo, grave y severo de 
esta cripta y la compañía del proto-mártir español ena­
moraron el gran corazón del inolvidable Papa, fijando así 
el último destino de sus restos mortales. ¡Quiera Dios que 
así sea, y que la devoción de los fieles venga pronto, auto­
rizada por la Iglesia, á pronunciar en esta venerable crip­
ta las preces de los santos, consagrados al Pontífice de la 
Inmaculada!

* *
R e c u e r d o s  d e l  s u f r a g io  u n i v e r s a l : Victimas de la po­

lítica.—Pág. 64.

Por los años famosos de 1870 al y3 se publicó en Madrid 
por un querido amigo nuestro, un libro intitulado; Viaje 
d los injiernos del sufragio universal, hecho cotí la bol­
sa d cuestas y  el cuerpo molido d palos.

El título de este libro puede servir, sin más comenta­
rios, para la explicación del grabado.

A juzgar por los vientos que corren, parece que no 
tardaremos en volver á gozar de los beneficios del sufra­
gio universal, que figura á la cabeza"de las conquistas de 
estos tiempos, y no es justo que se malogre. De este mo­
do nuestro grabado no es solo una conjugación de preté­
rito, sino también de futuro; es decir, que tiene como Jano 
dos caras; con la una mira á lo pasado y con la otra á lo 
porvenir.

Nuestros lectores agradecerán que les ofrezcamos tan 
buenos ejemplos.

E L  P E Z  D E  O R O .

VELADA EN CASA DE LA MARQUESA.

NOVELA DE P A U L  F E V A L.

(Continuación).

Después de perdido el pleito , el señor Keroulaz y 
Juana trabajaron juntos, el abuelo haciendo sonda- 
lesas de crin, y la nieta montando goiros. Me escri­
bían frecuentemente, y nos hacían llo; ar sus cartas, 
aunque á pesar de todo decían que eran dichosos.

En cuanto al señor Bruant continuaba disfrutando 
de la veneración pública, sin perjuicio de que en voz 
baja se le llamase el Judas en todos los cuartos de 
todas las casas , y de que cada cual, de arriba abajo 
de la escala social, le considerase en su fuero inter­
no como un tuno desvergonzado.

En este raro mundo en que vivimos, marchan así 
frecuentemente las cosas á su término. Yo podría 
citar á tunantes conocidos, probados, á célebres me­
rodeadores, que llevaron el sarcasmo hasta morir ro­
deados de homenajes. Las personas de talento de 
Lorient decían:

— Si esta señorita Keroulaz no fuese una tontuela, 
le tomaría por marido, y después ¡guarda, Pablo!

En Lorient yen otras partes he admirado, en efec­
to, á señoritas que hubiesen sido crueles vengadoras. 
Pero Juana sólo era, al parecer, una necia. Figuraos 
que du ante el proceso , y después de é l , Bruant no 
deja pasar una semana sin renovar directa ó indirec- 
tainente la petición de su mano. Tenía su idea fija, 
y la causa no era más que una galantería solapada. 
Había dicho para sí: «yo haré que la plaza se rinda 
por hambre.»

Una noche de verano, un año después de mi es- 
cursion morbianesa, recibí dos cartas juntas, ambas 
procedentes de Port-Luis. Mis buenos amigos Ke­
roulaz nunca me tenían mucho tiempo sin noticias 
suyas; pero ninguna de las dos cartas estaba esc ita 
de mano de Juana. Abrí la primera, la cual, excepto 
su ortografía, decía textualmente así:

«A/ Sr. Corbiere, de Rennes, en propia mano.
Mi querido señor: Aunque no tengo la satisfacción 

de que nos conozcamos mutuamente, recibiréis por 
conducto de la casa Morcl y Comp.“, calle Nantesa, 
una caja que contiene cuarenta botellas de vino de 
España ; deseando entablar relaciones con una per­
sona cuyos buenos informes la hacen merecedor de 
ellos á causa de mis adquisiciones de terrenos en llle- 
et-Vilaine, y sabiendo que además de abogado os 
dedicáis también á la administ:acion de bienes y 
propiedades territoiiales, mediante un tanto por 
ciento,sobre el cual nos entenderemos siempre amis­
tosamente, y de común acuerdo, si queréis encarga­
ros de este ventajoso negocio. Tened á bien contes­
tar, y si habéis recibido el vino.

Vuestro servidor, etc.
Firmado: J. B . B r u a n t .»

«P. D. Sufro muchas baladronadas de los calum­
niadores, pero tengo mis títulos en regla, porque he 
seguido constantemente la senda del honor con pro­
bidad.»

Esta carta me sorprendió bastante. Durante mi 
permanencia en Lorient jamás me había encontrado 
á Mr. Bruant; no le conocía ni de vista, pero tenía 
idea de él. Desde la cumbre de sus millones , estas 
gentes sienten mucho miedo; su conciencia se parece 
á un niño que anda á oscuras, el menor ruido le 
asusta.

La relación del patrón Severo me había dado 
desde el pr incipio la llave del carácter de Mr. Bruant. 
Mis investigaciones tan pacienzudas y secretas , du. 
rante más de un año, confirmaban por completo mi 
primera impresión: Mr. Bruant era un picaro dota­
do de la suficiente astucia para aprovecharse de una 
época de revueltas; era audaz, pero prudente; listo, 
pero con apariencia de cándido. No dudo que os 
reiréis , señoras, si o.t digo que su fábula del Pez de 
Oro con el vientre cosido y descosido, fué una feliz 
ocurrencia, y probaba un tacto poco común. Así 
sucedió que hizo fortuna, y áun bajo la incredulidad 
de Sever o dejó su duda.

Hablo aquí desde el punto de vista popular. Ante la 
justicia, Mr. Bruant tenía todos sus títulos en regla, 
y esto bastaba.

Sin embargo, no estaba tranquilo. Yo, como hom­
bre de le y , le daba miedo. Entre nosotros , tácita­
mente, había guerra declarada; él lo conocía, era 
guerra á muerte. Sólo su avaricia, que e.a la nota 
dominante de su carácter, le había impedido acer­
carse á mí para intentar ganarme.

Su avaricia era sin límites; ocupaba el lugar de su 
conciencia; junta con estas dos ideas, la de casar á 
Juana, y el miedo. Y esta avaricia era el fruto de su 
misma riqueza. Cuando era pobre nunca carecía de 
sus golosinas ; desde que se hizo millonario carecía 
de todo. Su génio se había hecho insoportable, áun 
para sí mismo. No pensaba más que en su gabeta.

Como consecuencia natural tenía miedo, pero 
para defenderse no encontraba otro recu.so que ha­
cerse más rico. Podía decirse que el dinero era la a;'- 
madura con que revestía su miedo, y cada duiomás 
era una nueva malla añadida á la coraza. La lógica 
instintiva de su avaricia le drbía gritar sin duda: «Á 
fuerza de ser rico llegarás á ser invulnerable.»

Fruto también de la avaricia era su deseo de cazar á 
Juana. Trataba así de desvanecer derechos hostiles y 
de aniquilar un recuerdo amenazador; pero aquí, ju­
gando con fuego, había llegado á quemarse. El obs­
táculo había exaltado su imaginación hasta el sufri­
miento, y veremos mv̂ y pronto que la idea de su ma­
trimonio con Juana le persigue como una verdadera 
locura. Verdad es que tenía treinta y tantos años 
más que Juana , pero esta misma circunstancia con­
tribuye más á la locura en materia de casamientos. 
Yo comencé á deliberar con:nigo mismo sobre la 
cuestión de saber si debía mandar al enviado de 
Judas sin respuesta, ó si sería mejor entrar en nego­
ciaciones con él, en interés de Keroulaz. Veía el pró 
y el contra. Aun cuando yo no estuviese persuadido 
del doble asesinato que las apariencias le atribuían, 
el problema estaba planteado y yo ardía en de­
seo de resolverlo. Fuese cualquiera su culpabili­
dad, y áun independientemente de la querella sagra­
da que yo había de defender , quería servirme de él 
como el estudiante de medicina se sirve del sugeto 
extendido sobre la mesa de disección. Deseaba estu­
diarle y se ponía en mis manos.

Preocupado con esta idea abrí maquinalmente la 
segunda carta de Port-Louis. Estaba escrita en ren­
glones gordos y torcidos como los de un niño. De­
cía asi;

uSeñor Abogado:
Os voy á llevar dos langostas, y os ruego deis ór- 

den á vuestros criados que me reciban, porque voy á 
consultaros un asunto de vida ó muerte.

Firmado: C h e d e g u s e  ( V ic e n t e ).
P. S. En este momento tomo la maleta y llegaré 

cuando la carta.»
¡Vicente! ¡Mi buen Vicente! Llamé en seguida á 

todos mis criados, es decir, á la vieja Goton, nuestra 
factótum, la ordené que recibiese á un jóven con la 
cabellera rubia y rizada , de color sonrosado , muy 
tímido , muy mal t. azado y probablemente con los 
pies descalzos.

— ¡Buena costumbre! exclamó Goton, que admi- 
nistiaba los fondos de casa.

— Espera un poco, dije volviendo á repasar la carta. 
Sí, sí, los piés descalzos; no me he equivocado, y eso 
que este es el pescador del Pez de Oro.

Goton me miró con compasión; debió pensar que 
había perdido la cabeza.

— Entrad , señor, decía la abuela Corbiere al fin 
del corredor. Mientras yo daba instrucciones á mis 
criados, mi buena abuelita se había visto obligada á 
abrir la puerta. El «Señor» entró: era Vicente con 
sus dos langostas. ¡Cuánto había cambiado en poco 
tiempo! A no haber sido por el traje de su país, yo 
no le hubiera conocido. Era Vicente, pero con zapa­
tos; Vicente, pero la larga cabellera rubia cortada de 
raiz; en lugar de su camisa rota llevaba una especie 
de gaban negro. Mi galopin parecía un seminarista.

(Se continuará.)

¿DE Q U É  S IR V E  L A  R E L IG IO N ?

(Continuación.)

De donde se desprende un doble hecho.
Nosotros sabemos á ciencia cierta, que Dios es 

sábio, justo y bueno; luego no debemos ni pode­
mos murmurar de nuestra suerte, convencidos que 
esto sería murmurar contra Dios.

Pero esto no basta. No sólo no debemos maldecir, 
sino que debemos, cualesquiera que sean los decre­
tos del Altísimo... ¡bendecirlos!

Tomad dos hombres cuyas situaciones de fortuna 
y salud sean completamente idénticas; quiero decir, 
que ambos se vean abrumados por la enfermedad y 
la pobreza. ¿No es evidente que el alma tranquila, la 
que acepta las pruebas sin protestar, la que sabe todo 
el bien que ellas reportan , cuya vida entera no es 
otra cosa que un perpétuo acto de sumisión, no es 
evidente que esta alma es mucho más dichosa que la 
agriada y rebelde, que se complace en la murmura­
ción, en las reciiminaciones y blasfemias;'

Al paso que la tranquilidad derrama su bálsamo 
sobre nuestros padecimientos, y atenúa su rigor, la 
rebelión los irrita, y al irritarlos, los aumenta.

¡Dichosos los resignados!
¡Bendita sea la religión que nos enseña á tomar 

nuestros males con paciencia, ¿qué digo? á sacar 
partido de ellos y á besar la mano que nos hiere!

Nosotros sabemos que esta mano es la de un Pa­
dre , y que en símejantes manos los azotes son pa­
ternales.

VIL
LOS CORAZONES QUEBRANTADOS.

Por punzante que sea el diente de los dolores físi­
cos , y por insoportable que sea el tornillo de la po­
breza, todo esto es cosa baladí, ó casi nada, compa­
rado con los padecimientos morales.

La variedad de estos llega hasta lo infinito.
Teneis amigos y os hacen traición.
Vuestros hijos, por quienes os habéis sacrificado, 

se manifiestan ingratos y desnaturalizados: os aban­
donan y se pierden.

Vuestro marido, hombre de los más considerados, 
ó vuestra mujer, cuyo honor se halla á cubierto de 
toda sospecha, toman, al parecer, á empeño el hace­
ros pagar su virtud con un génio insoportable, con­
virtiendo vuestra morada en un infierno.

Sin ir tan lejos, ¿dónde está el hogar que no ofrez­
ca el espectáculo de todo linaje de disensiones, de 
disputas, de insultos y enredos?... Los Xantipas de 
uno y otro sexo son innumerables, y las familias 
pacíficas tan raras , que puede considerárselas como 
especies fenomenales.

En resumidas cuentas, y cualquiera que sea el ori­
gen , ¿ dónde están los hombres , dónde las mujeres 
que no tengan algún disgusto oculto?... Llámaseles 
dichosos porque son ricos y se hallan bien estableci­
dos en el mundo... pero tienen el corazón destroza­
do por una herida casi incurable.

Pero demos de barato que podáis contaros en el 
número de aquellos á quienes llama el vicario Wahe- 
field the happy few  (i); que no habéis topado en 
vuestro camino la traición, la ingratitud ni el aban­
dono ; ni uno de esos caractéres que hacen desespe­
rar á un santo. Supongamos que todos vuestros ami­
gos son fieles, que vuesf'os hijos son sumisos y agra­
decidos, que vuestra compañera tiene un carácter 

! angelical, que sólo teneis motivos de alabanza para

( I )  El pequeño número Je los dichosos.
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vuestros prójimos, vuestros criados, vuestros jorna­
leros, vuestros vecinos y conciudadanos, y que donde 
quiera que os presentáis sois acogidos con una son­
risa y os veis acompañados de unánimes aplausos...

Apenas puede concebirse que todos aquellos á 
quienes amais participen de esta manera de invulne­
rabilidad... Personalmente os encontráis al abrigo de 
padecimientos... concedido... ¿Pero cuánto no pade­
ceréis por las penas que afligen á las personas que 
amais?

Cuanto menos merecen nuestros hijos ser amados, 
más les amamos, y más nos llegan al corazón los 
contratiempos que sufren ; pero sobre todo cuando 
perdemos á estos séres queridos, más inconsolable es 
nuestra aflicción, y más abundantemente se derrama 
la sangre de nuestro corazón cuando desaparecen de 
nuestro lado aquellos séres á quienes amamos más 
que á nosotros mismos.

La misión que desempeñaba hace poco la religión 
enseñándonos á soportar las angustias de la necesi­
dad y de la pobreza, esta misión es más útil todavía, 
si cabe, y más indispensable respecto de los dolores 
morales.

Ante todo, la religión evita gran número de estos 
dolores.

Nos quejamos de nuestros amigos , de nuestros 
hijos , de nuestra mujer ó de nuestro ma: id o , de 
todos aquellos cuya vida se halla como encarnada en 
la nuestra...

Concedo desde luego que sean fundadas nuestras 
quejas.

No obstante, procedamos absolutamente de buena 
fé , y reconoceremos que no deben achacarse todos 
estos males á la parte que nos es adversa.

Si en vez de ser ásperos, quisquillosos, irascibles y 
egoístas en el trato de la amistad, nos hubiésemos 
manifestado bondadosos, conciliadores y de un ca­
rácter tratable y cariñoso, ¿creeis que nuestros ami­
gos se hubiesen dado tanta prisa en abandonarnos? 
Lo que llamamos traición , es quizá tan sólo la reso­
lución tomada por el hastío de la lucha , por los que 
eran nuestros amigos, de romper las relaciones que 
nuestras exigencias hacían más onerosas que agra­
dables.

Nuestros hijos tienen quejas de nosotros que no 
trato de justificar. ¿No pueden, sin embargo, alegar­
se en lavor de estos pobres niños circunstancias ate­
nuantes? ¿Mientras nos hemos sacrificado po.- ellos 
no les hemos hecho odiosa la casa paterna con nues­
tro desden y nuestra susceptibilidad?

O por el contrario, ¿no les hemos mimado de una 
manera deplorable?

¿Les hemos dado buen ejemplo en todo y por todos 
particularmente bajo el punto de vista de las costum­
bres y de los deberes religiosos?

(Se continuará./

C R O N I C A  U N IV E R S A L .

E U R O P A .

E sp a ñ a .— La Academia de la Juventud Católica 
de Ba celóna, ha acordado organizar una gran pere­
grinación al monasterio de M onserrat, con el doble 
objeto de celebrar el Patronato de la Santísima Vir­
gen de esta advocación, que para todo el Prmci¡)ado 
de Cataluña ha declarado recientemente la Santidad 
de León XIII, y con el de hacer solemne entrega de 
un cetro de oro que dicha Academia , en unión ̂ de 
otras corporaciones y de algunos particulares, dedica 
á tan augusta y Santa Madre nuestra. La peiegrina- 
cion tendrá lugar en los días 13, i6 y 17 del próximo
Setiem bre. . , „  , , .

_En varias poblaciones de Cataluña se na esta—
blecido una asociación religiosa que tiene por objeto 
el que haya quien ruegue continuamente al Altísimo 
poi el Soberano Pontífice y por el bien de la Iglesia.

— Ha comenzado á hacerse visible para España el 
cometa cuya aparición han anunciado varios astró­
nomos. .

— Los infelices españoles rescatados últimamente 
del poder de Bou-Amema, han llegado á Oran de 
paso para Almería, en un estado verdaderamente 
lastimoso, llevando en su semblante las huellas de los 
tormentos que han debido sulrir.

— En el pueblo de Piera, término municipal de 
Igualada , se ha presentado un animal en forma de 
serpiente, que tiene aterrorizados á todos. Mide unos 
tres metros de largo; su cara cs muy parecida á la de 
un gato; su color verde con manchas encarnadas, y 
da fuertísimos silbidos. E l Ayuntamiento ha ofrecido 
3.000 rs. de premio á quien mate á este animal.

— Durante la última semana han tenido lugar los 
siguientes incendios: el día 21 tuvieron lugar dos in­
cendios de montes en la prqvincia de Toledo ; otro 
en las eras de trigo, de Alaejos; y se tuvo noticia de 
haberse incendiado los montes Cardó y Munesiá, de 
Tarragona; el de Montosa de Valencia, el de Ayo. a, 
el de Espino en Albacete, y el pinar de propios de 
Águilapuente. En 22 se tuvo noticia de haber ardido 
en el término de Brozas, en Cáceres, 3.120 hectáreas 
de pasto y arbolado, y de haberse iniciado los fuegos 
siguientes en la misma provincia : uno en la dehe­
sa de Vajel, en Malpartida ; otro en la dehesa La 
Liebre, en Hesca de Alcadiar, y otro en la dehesa 
hayal de Navulmoral. El 23 se supo que fueron in­
cendiadas: el 18 las dehesas de Sie:ra Cudrasa, de 
Sieira Alloilla, de Nava y Nava, de Caralvo, de To­
rre, de Torrecilla y de Ballesteros , todas de la pro­
vincia de Cáceres. El 24 se tuvo noticia de que en la 
tarde del 19 se declaró un nuevo incendio en el pinar 
de Aguilafuente de Segovia. El 25 ardieron las dehe­
sas de Turindos, Espolón y Rincón, de Badajoz, en 
una extensión de i.boo hectáreas. El 26 continuaban 

, los incendios en la provincia de Ciudad-Real, y en 
la parte de Alcudia, Almadén y Almadenejos. En 

I Badajoz han sido presas cuarenta personas á quienes 
' se acusa de ser autores de varios incendios. Además 
I de estos incendios han ocurrido otros muchos en las 
I capitales de provincia y en Madrid.

— El inspector y el cabo de orden público de Cas- 
I tellon, robaron una cantidad considerable á un pro- 
i pietario de aquella provincia , y además le hicieron 
I firmar un pagaré de 3o.ooo rs. En las oficinas del 
I ierro-carril del Mediodía se ha presentado un talón 
¡ falsificado para recoger dos sacos de calderilla de

5o kilógramos de peso. Han aparecido sustraidos de 
las oficinas del Ayuntamiento de Madrid varios cu­
pones del empréstito de 1861.

_Han terminado las elecciones de diputados á
Córtes, y según los datos hasta ahora publicados, las 
nuevas'Córtes se compondrán de 23o constituciona­
les puros, 60 campistas y centralistas, 45 conservado­
res-liberales , 40 demócratas de diversos matices , y 
8 católicos. Estas cifras sufrirán todavía alguna mo­
dificación.

** *
P o r t u g a l . —  También el 21 tuvieron lugar las 

elecciones generales de diputados. Excusamos decir 
que el Gobierno obtuvo una mayoría considerable. 
El partido progresista fué derretado en toda la línea; 
y su jefe, Anselmo Bramearap, fué vencido. Sin em­
bargo, han sido elegidos algunos demócratas.

F r a n c ia .— La suscricion abierta por el Sr. Arzo­
bispo de París para elevar el grandioso templo de 
Montmartre, se eleva ya á 10.000.000 de francos.

— La peregrinación de la Salud ha sido este año 
numerosísima. Llegó el día 2c á Lourdes, habién­
dose obtenido ya en el camino algunas curaciones. 
Las fiestas han sido solemnísimas, y han estado pre­
sididas por los Obispos de Poitiers y Angulema. En 
Lourdes ocurrieron treinta y dos curaciones de per­
sonas de diversas regiones, sobre lo cual se está ins­
truyendo ei cor espondiente expediente canónico.

— El 21 tuvo lugar en Francia la elección general 
de diputados. De los datos hasta ahora conocidos, re­
sulta que la nueva Cámara será algo más radical que 
la anterior, pues la más numerosa de las fracciones 
republicanas será la Union republicana, en vez de la 
izquierda moderada que lo había sido hasta ahora. 
Los legitimistas y el centro derecho han perdido 
14 representaciones , y 38 los bonapartistas. 1-a ma - 
yoría se compaedrá, poco más ó ménos, de 41 indi­
viduos del centro izquierdo, de 129 de la izquierda 
moderada, de 200 de la unión republicana, y de 28 de 
la extrema izquierda. La derecha se dividirá en 38 le­
gitimistas y 42 bonapartistas. Sin embargo, hay que 
tener presente que hay 64 empates , cuyo resultado 
no podrá conocerse hasta la semana próxima, y que 
la mayor parte de estos empates son entre candida­
tos conservadores y republicanos.

— Entre los diputados católicos que no han sido 
reelegidos, se encuentra Mr. Keller. En cambio han 
obtenido brillantes victo: ias Monseñor Freppel, Obis­
po de Angers, y el valeroso y elocuente Sr. Conde de 
Mun. Varios amigos íntimos de Mr. Gambetta han 
sido derrotados, como Bardoux y Renault, desertores 
de la derecha.

— Ha llamado la atención, que mientras Mr. Gam­
betta ha triunfadoen Dclleville por escaso número de 
votos, su rival, Mr. Clemenceau, jefe de los radica­
les, ha obtenido una votación muy nutrida En el 
distrito de Belleville , donde ha luchado Gambetta, 
hay 24.564 electores, y de estos han votado 18.891, 
habiendo obtenido Gambetta 9.404 á fuerza de sudo­
res. En el de Montmartre el cuerpo electoral casi 

t unánime ha votado á Mr. Clemenceau.
I — En París se ha fundado una nueva obra católica
I intitulada Obra de San Jerónimo. Su objeto es la pu- 
I blicacion de los trabajos de los misioneros relativos 
I ála lingüística. Su divi.sa es Pro jide ei scientia.

*# *
I S u iz a .— La peregrinación á Friburgo con motivo
¡ del tercer centenario del beato Casinio , está muy 
I concurrida , calculándose en 20.CO0 peregrinos los

A C A D E M IA  G E N E R A L

Y

PENSION UE S2VNTO TOMÁS DE AQUINO

CALLE DE LA MISERICORDIA, 2

( P L A Z A  D L  L A S  D E S C A l . Z A S  R L A i .E S )  

M A D R I D

EL. L O C A L  ES E S P A C IO S O  Y  V E N T IL A D O

Se remiten Reglamentos á todas las personas 
que los pidan.

JEROGLIFICO.

. L A S  F L O R E C I T A S
DE

SAN F R A N C I S C O  DE ASÍS
CRÓNICA ITALIANA DE LA EDAD MEDIA

TRADt CIDA DIRECTAMENTE DEL TEXTO  ADOPTADO POR EL PADRE 

CASARI, Y ACOMPASADA DE UN PRÓLOGO

P O R  U N  H E R .M A N O  D E  L A  Ó R D E N  T E R C E R A

Un precioso volúmen en 8.“ de 53o páginas con un 
magnífico grabado en acero.— Doce reales en Madrid 
y catorce en provincias.

Los pedidos á D. Antonio Quiles, calle de Claudio 
Cuello, 6, 3."

A V I S O S  Á U N A  J O V E N
QUE SALE DEL COLEGIO PARA SU CASA PATERNA,

m u y  ú t il e s  Á t o d a s  l a s  jó ven es  y  Á to d a  CLASE DE PERSONAS QUE QUIERAN

VIVIR CRISTIANAMENTE.

POR EL PRESBITERO D. P. J. E.

Se halla de venta la obra en la librería de Olaniendi, Paz, 6, á 6 rs. en rús­
tica y 8 en pasta.

HIGIElNE de la vista
POR EL DR. A. MAGNE.

CUARTA EDICION

Traducida al castellano por el médico oculista 
D. CASIANO MAGIAS Y RODRIGUEZ, in­
ventor del Colirio resolutivo de la catarata. 

Madrid, 1880.—Un magnífico tomo en 12.° 
3 pesetas en Madrid y 3,5o en provincias 
franco de porte, librería de Bailly Ballliere.

(La solución en el próximo mlmero./

S o lu c ió n  al del nú m ero  a n lerio r:

AI revés te lo di¡ro pare qtr m~ntl::t

Ayuntamiento de Madrid
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que en ella toman parte. El Obispo de Lausana pre­
side la peregrinación.

— Se acaba de descubrir en Basilca un manuscrito 
histórico del mayor interés, los Anales de Jorje Ca- 
drenus , monje griego del siglo x i , que figura como 
escritor en la colección de la historia bizantina. La 
copia más antigua de esta obra pertenece á la Biblio­
teca de París; pero el texto tiene muchas imperfec­
ciones , y  es además incompleto. Han sido halladas 
las cuarenta hojas que faltan, y ofrecidas por la ciu­
dad de Basilea á la Biblioteca de París.

** *
I n g l a t e r r a . — M. E. Moore, director del Colegio 

de San Edmundo de Oxford, prepara una edición del 
Infierno de Dante, con variantes sacadas de los ma­
nuscritos de la Biblioteca Baldesana, que no han 
.sido coleccionados hasta ahora.

— Entre las antigüedades recientemente recibidas 
en el Museo Británico, merecen especial mención 
algunas tablas halladas en Babilonia , fechadas unas 
el quinto año del imperio de .A.ntígono, y otras el oc­
tavo del de Alejando IV ó /Egus, al cual el canon de 
Ptolomeo concede doce años de reinado, siendo así 
que hasta ahora los historiadores habían sostenido 
siempre que solo reinó seis.

—  L os originales 
de las obras litera­
rias de lord Beacons- 
field se han vendido 
en L ó n d re s  por 
3o.000 y pico reales.

— Gladstone está 
bastante disgustado 
de la conducta que 
sigue la liga agraria 
de Irlanda, y que 
hace imposible ó po­
co ménos las refor­
mas votadas últi- 
mamenteporel Par­
lamento. Los irlan­
deses de todos los 
partidos consideran 
insuficientes estas 
reformas, como lo 
declaró á su tiem­
po el Sr. .\rzobispo 
de Dublin.

— E l Times ha de­
clarado que en el ca­
so de que el Papa hu­
biese de abandonar 
á Roma, el Gobierno 
inglés so creerá muy 
honrado ofreciéndo­
le seguridad, liber­
tad y hospitalidad en 
la isla de Malta.

privadamente. Esta publicación es de grandísimo in­
terés para la historia.

«

ÁSIA.
R u s i a . — El día 19 quedaron felizmente terminadas 

en San Petersburgo las graves diferencias que exis­
tían entre Rusia y China, desde la última guerra.

Gracias al carácter conciliador del representante 
de China , marqués de Tseng, y al convencimiento 
que Rusia tenía de que una nueva guerra con China 
podría serle desastrosa, el conflicto de Kuldja se ha 
resuelto pacíficamente.

El tratado, cuyo articulado tenemos á la vista, 
asegura la integridad del territorio del Celeste Impe­
rio. Kuldja será devuelto á China, á excepción de un 
pequeño territorio que conservará Rusia. El empe­
rador de China indulta á todos los que tomaron par­
te en la guerra , sea cuales fueren su religión y su 
raza. Loŝ  habitantes de Kuldja podrán ser súbditos 
del Czar ó de China, según prefieran vivir en su pa­
tria ó emigrar á Rusia. Una comisión especial arre­
glará la entrega de territorios tan pronto como Chi­
na pague á Rusia nueve millones de rublos de in­
demnización por los gastos que al imperio de los 
Czares ha ocasionado la ocupación de Kudja.

R E C U E R D O S  D E L  S U F R A G IO  U N IV E R S A L .
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A u s t r i a .— El em­
perador Francisco 
José en un reciente 
viaje por el Boral- 
berg y el Tirol. ha 
visitado todos ... 
conventos y estable 
cimientos religiosos. 
Ultimamente estuvo 
en Inspruck, y dijo 
á lo s jesu ítas de 
aquella loca lid ad : 
«Vuestros institutos 
de e nseñ an za son 
siempre los mejores 
modelos de estable­
cimientos de educa­
ción.» En todas par­
tes ha dado gracias 
.al clero por lo mu­
cho que influye en 
el pueblo para bien 
de la sociedad.

I t a l i a .— El Gobierno del Quirinal acaba de diri­
gir una carta á los representantes en el extranjero re­
lativa á los sucesos ocurridos durante la traslación 
de los restos de Pío I.K á su sepultura definitiva. En 
dicha circular, el Gobierno usurpador encarga á sus 
representantes «que si algún Gobierno hace observa­
ciones ó entabla reclamaciones sobre los atentados 
del i3 de Julio, no admitan discusión alguna , toda 
vez que se trata tan solo de una cuestión puramente 
interior del reino de Italia.» En seguida trata de pro­
bar que la responsabilidad de los sucesos del i j  de 
Julio pesa sobre los católicos, y termina asegurando 
que «el Gobierno está resuelto á sostener los com­
promisos contraidos con el Papa y con la Iglesia ca­
tólica.»

— Los periódicos católicos de Roma han dado la 
qoticia de que Monseñor Melchers, .\rzobispo de 
Colonia, será elevado á Cardenal, nombrándose para 
sustituirle al Dr. Champhaussen , uno de los sacer­
dotes más ilustrados y beneméritos de .\lemania.

— Con el título de Politica segreta italiana, acaba 
de publicarse en Turin las cartas que desde i863 
á 1870 mediaron entre Víctor Manuel y Mazzini, y 
de su lectura resulta que la Casa de Saboya ha sido 
instrumento constante de las sectas, y que Víctor 
Manuel hablaba de un modo públicamente, y de otro

V I C T I M A S  D E  L A  P O L Í T I C A .

— Una carta de Pekin que tenemos á la vista, nos 
da consoladoras noticias. Diariamente aumenta en 
aquella capital el número de católicos, hasta el punto 
de haber sido bautizados sesenta indígenas en los 
dos primeros nieses de este año. .-Vctualmente se 
trata de construir en aquella capital una nueva igle­
sia, que tendrá grandes proporciones.

« *
I n d o s t a n . — Las tribus de los Wajiris han entrado 

últimamente en son de guerra en el territorio inglés 
y cometido desmanes de consideración. Por fortuna 
el virey ha logrado evitar nuevos desmanes con solo 
acercar á la frontera algunas columnas del ejército 
inglés.

— El Gobierno de Bengala ha publicado reciente­
mente un estado de las líneas férreas que hay actual­
mente en construcción en aquella provincia, y de 
este estado resulta que actualmente hay en Bengala 
423 millas de ferro-carriles en construcción.

— Las abundantes lluvias que felizmente han caí­
do en las comarcas más castigadas el año pasado por 
el hambre, permiten augurar que este año las cose­
chas serán importantes en toda la India inglesa.

•

ÁFRICA.
T ú n e z .— Es imposible dar noticia exacta del esta­

do actual de Túnez. Por un lado los grandes calo­

res mantienen paralizadas las operaciones , y por 
otro el Gobierno francés se ha encerrado en el más 
absoluto silencio durante el período electoral, acerca 
del sesgo que siguen los asuntos del Norte de Afri­
ca. Los periódicos ingleses han publicado algunas 
correspondencias, de las que resulta que la insurrec­
ción se organiza en el interior, y que el Bey y los 
franceses solo dominan en las poblaciones de la cos­
ta que estos ocupan militarmente. La mayor parte 
de los soldados del Bey se han marchado con los in­
surrectos, á los que actualmente organizan é instru­
yen en el manejo de las armas. E l Times asegura 
que á pesar de la vigilancia que la escuadra francesa 
ejerce sobre la costa, los insurrectos han recibido por 
el mar armas y municiones en abundancia.

De Argel solo se sabe que han empezado los in­
cendios en la provincia de Orán , ocasionando pér­
didas de consideración.

♦

E g i p t o .— El 15 estallaron graves desórdenes en el 
Sudan á consecuencia de las predicaciones de un fal­
so profeta , al que siguen numerosos prosélitos. En 
la refriega que tuvo lugar entre las fuerzas del Go­
bierno y los sectarios, resultaron 120 soldados egip­
cios muertos ó heridos.

— La avenida del 
Nilo es este año ex­
traordinaria , h a ­
b ie n d o  causado 
gran número de des­
gracias.

A.MÉRICA. 
E s t a d o s - U n i d o s .-  

A la fecha de las úl­
timas noticias, era 
poco ménos que de­
sesperado el estado 
del Presidente de la 
República. Los úl- 
t im o s  telegramas 
parecen indicar que 
es inevitable un des­
enlace fatal que pri­
vará á los Estacfos- 
Unidos de su Pre­
sidente.

—  En todas las 
iglesias católicas de 
los Estados-Unidos, 
se están celebrando 
públicas rogativas 
por la salud del Pre­
sidente de la repú­
blica , por encargo 
especial de los Obis­
pos.

— Durante el mes 
; de Julio abrazaron 

el c a to lic ism o  en 
Nueva York cua­
renta y seis protes­
tantes, de los cuales 
treinta y dos son 
mayores de edad.

— La fiebre ama­
rilla causa muchas 
víctimas en varias 
ciudades marítimas 
de esta rejiública.

OCCÉÁNÍA. 
F i l i p i n a s .— El 28 

de Junio un fuertí­
simo temporal de 
viento y lluvias cau­
só no pocos males

— ------- -—  - en Manila. .ALrboles,
faroles, bancos, pos­
tes y techumbres, 
fueron arrancados 
por el viento, y gran 
número de casas ca­

yeron desplomadas, principalmente en los barrios de 
San José, Mariquina, Malate y Fondo.

El teatro de Cervantes vino á tierra.
Del techo de algunos conventos se han desprendi­

do varias planchas de hierro.
El temporal que corrió toda la isla de Luzon en 

dirección de E. á O., ha debido castigar también va­
rias provincias.

En Manila á la salida del último correo se espera­
ban tristes noticias de los mares de China.

1.

Doña Angeles Canales de Rebollo ha fallecido 
en Segovia el 12 del corriente.

L a  I l u s t r a c i ó n  C a t ó l i c a  ruega á sus amigos 
que encomienden á Dios el alma de tan virtuosa 
señora y pidan para su apreciable familia la re­
signación necesaria.

.Madrid, 1881.— Im p ren ta de los Sres. L e z c a n o y C ."  
SantitimaTrinidad, mim. 5 .
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